
Los bosques albergan gran riqueza de especies y son fundamentales 
para combatir el cambio climático y mantener los servicios 
ecosistémicos. 

La deforestación, la desertificación y la pérdida de biodiversidad 
suponen grandes retos para el desarrollo sostenible. Además, tienen 
repercusiones sobre la salud y la economía.

Al proteger los bosques también podremos fortalecer la gestión de 
los recursos naturales y aumentar la productividad de la tierra.

Doce metas para:

Conservar ecosistemas, especialmente los ecosistemas montañosos.

Luchar contra la deforestación a nivel mundial y fomentar la gestión 
sostenible y la recuperación de bosques degradados.

Luchar contra la desertificación mediante la rehabilitación de tierras y 
suelos degradados.

Luchar contra la pérdida de biodiversidad protegiendo 
especies amenazadas, combatiendo la caza furtiva y el 
tráfico de especies protegidas y previniendo la 
introducción de especies invasoras.

Promover una participación justa en los beneficios
derivados de la utilización de los recursos.

Fomentar planes sensibles al medioambiente y movilizar 
recursos financieros para estos planes y para la gestión 
forestal.

Para saber más (QR de ejemplo)

15. Gestionar sosteniblemente los
bosques, luchar contra la desertificación, detener 
e invertir la degradación de las tierras y detener 
la pérdida de biodiversidad


